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Introducción 

 

De manera casi tan fortuita y tan veleidosa como los criterios y las posibilidades económicas de las 

compañías cinematográficas, de los productores y de los directores de cine, algunos paisajes 

naturales del estado de Durango han sido seleccionados como escenario del rodaje de diversas 

películas.  

Hasta donde se ha podido investigar, entre los años de 1897 a 2004, se han filmado un total de 

doscientos setenta y ocho (278) cintas en la entidad. De éstas, treinta  (30) son de la época del 

cine silente, producidas entre 1897 y 1936. Noventa y ocho (98) son de formato de ocho,  super 

ocho y dieciséis milímetros, independientes, así como filmes documentales científicos, 

antropológicos y  culturales, entre otros. Con respecto al cine industrial, ciento cincuenta (150) han 

sido los filmes rodados en territorio durangueño entre los años de 1954 a 2004.  

Los objetivos principales de esta historia del cine en Durango son: hacer el recuento cuantitativo y 

cronológico, la ubicación histórica, la reseña de las sinopsis argumentales, las fichas filmográficas y 

la relación de los personajes y locaciones sobresalientes de las películas rodadas en la entidad, así 

como describir la impresión que, en el imaginario colectivo regional, ha tenido el cinematógrafo, en 

tanto séptimo arte e industria cinematográfica. De manera colateral, hasta donde ha sido posible, 

se hace referencia a la suerte de los filmes en lo que respecta a su distribución.  

En el primer capítulo El cine silente en Durango se hace el recuento, sinopsis argumental, situación 

histórica y establecimiento de los treinta filmes del periodo silente rodados en la entidad, desde el 

arribo de los enviados de Edison en 1897 hasta la cinta documental de propaganda política 

laudatoria, grabada por encargo del gobernador del estado coronel Enrique R. Calderón, en 1936.  

Es de aclarar que en el transcurso de los años de 1937 a 1953, hasta donde ha sido posible 

investigar, no se rodaron filmes en el estado de Durango, además de que no existen registros 

fílmicos en la entidad de las dos Rebeliones Cristeras, la primera de 1926 a 1929 y la segunda de 

1934 a 1941, así como mencionar que Durango nunca fue escenario de películas de la llamada 

Época de Oro del Cine Mexicano  

En el apartado Westerns al sur de la frontera norte  se relatan los pormenores de los inicios del 

cine industrial  en Durango, a partir de 1954, con el rodaje de la cinta  White Feather, el proceso de 

posicionamiento de las empresas fílmicas de Hollywood en las locaciones descubiertas, similares 

al oeste estadounidense, y de sus aprovechamiento en los términos de ahorro económico del 

rodaje en la entidad, hasta los momentos en que el actor John Wayne se establece en Durango y 

construye sus propios setes cinematográficos. Esta segunda parte se concluye en el año de 1970 

con la ubicación de la cinta Big Jake. 

El tercer capítulo, titulado El salvaje y barato oeste durangueño, trata sobre el cine rodado en 

Durango durante la década de los setenta del siglo XX, es decir el periodo en que mayor cantidad 
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de películas se filmaron en la entidad, época en la que se llegó a creer que Durango efectivamente 

era MOVIELAND, La Tierra del Cine. 

La cuarta parte de esta historia, El paréntesis de los independientes y los superocheros, se ocupa 

de los noventa y ocho filmes que conforman ese cine de corte no industrial, documental y de 

ficción, de temática múltiple predominantemente regional, de producción modesta, en formatos 

pequeños casi en su totalidad, de mínima distribución y de realizadores jóvenes, que sirvió como 

medio de registro y de expresión de ideas y sucesos regionales de su tiempo, y como ensayo 

inicial de oficio de unos cuantos cineastas regionales, quienes posteriormente realizarían  

largometrajes de corte industrial.  

En el quinto capítulo, Los productores y directores durangueños, a la par del recuento de las cintas 

industriales realizadas en Durango por productoras nacionales y extranjeras, se establece la 

importancia regional del inicio de la producción y dirección de algunas películas realizadas por 

cineastas locales, durante la novena década del siglo XX, algunos de los guiones de este periodo 

son de temática  específicamente relacionada con la entidad y, en el caso especial de los filmes de 

Juan Antonio de la Riva, por su gran calidad narrativa, entrañablemente serranos y espejo en 

celuloide de los durangueños de las postrimerías del siglo pasado, se fueron configurando como el 

acervo cinematográfico regional más reconocido y galardonado internacionalmente.  

En el sexto apartado de esta historia, En la era del vídeo, se observa la paulatina e inexorable 

merma en la cantidad de filmes rodados en la entidad, en la última década del siglo XX y hasta el 

año 2004, y se señalan las evoluciones tecnológicas y temáticas del quehacer cinematográfico, así 

como de los vanos intentos oficiales de atracción de producciones, cámaras, equipos y guiones 

para ser rodados en las probadas locaciones que, en la octava década del siglo XX,  integraron la 

leyenda de MOVIELAND.  

En este trabajo se incluyen dos anexos: el primero Filmografía durangueña, en el que se 

establecen las fichas filmográficas de las doscientos ochenta y dos películas rodadas en  la 

entidad. El segundo anexo es una lista biográfica de los personajes emblemáticos, talentosos, 

famosos, geniales y  empeñosos que participaron en la realización de las películas filmadas en 

Durango. En esta lista se incluye a los durangueños que tuvieron alguna participación en el arte 

cinematográfico. 

En los ciento siete años que abarca esta historia las locaciones más sobresalientes y reconocibles 

son: 

En la Ciudad de Durango: Acequia Grande (actualmente entubada), Barrio de Tierra Blanca, 

Casa Comercial del señor Julián Medina, Catedral de Durango, Cerro de La Cruz, Cerro de los 

Remedios, Cerro de Mercado, Edificio Central de la Universidad Juárez de Estado de Durango, 

(UJED), Estación de Ferrocarril  Nueva (fuera de servicio), Estación de Ferrocarril Antigua (fuera de 

servicio), Hospicio (irreconocible), Hospital Civil de Durango (demolido), Hotel Posada Durán (hoy 

restaurante Sanborn´s), Internado Juana Villalobos (hoy Centro Cultural Durango), La Trinidad, 

Mercado Gómez Palacio, Plaza de Armas, Plaza de Los Condes, Plaza de Toros de Durango 
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Antigua (demolida), Puente de Analco (demolido), Santuario de Guadalupe, Templo de Los 

Remedios, y diversas calles y casas de la ciudad. 

Lugares que han sido Locaciones en Poblaciones y Lugares en el Estado: Barranca de Los 

Delgado, Campos Algodoneros de la Región Lagunera, Calle Howard, Canatlán, Canutillo, Cañón 

de Las Huertas, Casa Blanca, Cebollas, Cerro Gordo, Ciudad Lerdo, Chupaderos, Dinamita, El 

Ciprés, El Chorro, El Mildiez, El Pirul, El Saltito, El Salto, Gómez Palacio, Guanaceví, Hacienda de 

La Mimbrera, Hacienda de La Punta, Hacienda de San Lorenzo del Aire, Hacienda del Centro, La 

Cadena, La Candelaria del Alto, La Ciudad, La Ferrería de Flores, La Flor, La Guajolota, La Mesa 

de Ferrer, La Zarca, Laguna de Santiaguillo, Las Huertas, Las Truchas, Las Ventanas, Lerdo de 

Tejada, Llano Grande, Los Álamos, Mapimí, Mexiquillo, Nieves, Nombre de Dios, Ojuela, Paso 

Real, Pedriceña, Presa Peña del Águila, Puente de Ojuela, Rancho Blum, Rancho Howard, Rancho 

La Joya, Rancho Marley, Rancho Paso Resbaloso, Río de Miravalles, San Agustín, San Francisco 

de Órganos, San Miguel de Cruces, San Pedro Jícoras, Santa María de Ocotán, Santiago 

Papasquiaro, Tlahualilo, Túnel Seis, Velardeña, Ventanas, Vicente Guerrero, Yerbanis, Zona del 

Silencio, entre otros. 

   

PELÍCULAS FILMADAS EN EL ESTADO DE DURANGO 

Tipo de películas Periodo Número de Películas Países Productores 

 

De cine silente 

 

1897 a 1936 

 

30 

13 Estados Unidos 

12 México  

5 coproducciones  

De cine independiente 

y de superocho 

milímetros y 

documentales 

 

 

1967 a 1995 

 

 

98 

97 México 

1 Francia 

 

 

Industriales 

 

 

1954 a 2004 

 

 

150 

69 México 

58 Estados Unidos 

2 Inglaterra 

1 Alemania  

20 coproducciones 

TOTAL  278  

 

De las dieciocho coproducciones de cine industrial: cinco (5) son mexicanoestadounidenses,  dos 

(2) son britanicoestadounidenses, una (1) britanicomexicanoestadounidense, dos (2) 

hispanomexicanas, una (1) hispanomexicanoestadounidense, dos (2) 

francomexicanoestadounidenses, una (1) francoitalomexicana,  una (1) 
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germanomexicanoestadounidense, una (1) hispanocanadienseestadounidense, una (1) 

francobelgagermanosuizomexicana y una (1)  es checainglesamexicanoestadounidenseeslovaca.  

 

PELÍCULAS INDUSTRIALES FILMADAS EN DURANGO, POR PERIODOS 

Periodo Número de Películas Países productores 

 

1954 a 1959 

 

9 

3 México 

6 Estados Unidos 

 

1960 a 1969 

 

25 

5 México 

16 Estados Unidos 

4 coproducciones 

 

 

1970 a 1979 

 

 

50 

25 México 

19 Estados Unidos 

1 Inglaterra 

5 coproducciones 

 

 

1980 a 1989 

 

 

37 

23 México 

9 Estados Unidos 

1 Alemania Occidental 

1 Inglaterra 

3 coproducciones 

 

1990 a 1999 

 

20 

8 México 

6 Estados Unidos 

6 coproducciones 

 

2000 a 2004 

 

8 

4 México 

2 Estados Unidos 

2 coproducciones 

 

 

Es justo mencionar a los investigadores Alberto Tejada Andrade y Pedro Raigosa Reyna como los 

predecesores en la investigación de la historia del cine en Durango y como los compiladores y 

ordenadores de una buena cantidad de fichas filmográficas y datos, sin los cuales este trabajo no 

hubiera sido posible. También debo mencionar la invaluable colaboración de Juan Antonio de la 

Riva Gutiérrez por facilitarme materiales bibliográficos y proporcionarme testimonios específicos 

sobre algunas producciones. De la misma manera agradezco a Fernando del Moral González su 

generoso aporte informativo en lo que respecta a una cinta del periodo del cine silente investigada 

por él.  

En un trabajo de este tipo siempre es inevitable la comisión de omisiones o errores por los que, de 

antemano, ofrezco una sincera disculpa a los posibles afectados.  
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De difícil prospección, la filmación  de películas en el estado de Durango, a pesar de los esfuerzos 

realizados, depende en muy poca medida de la promoción que las instancias oficiales encargadas 

de hacer publicidad a las locaciones de la entidad  realicen. Más bien, como se puede observar en 

esta Historia del Cine en el Estado de Durango, la decisión de que un guión sea rodado en un lugar 

específico depende, primeramente de los lugares que requiera el guión y, sobre todo de las 

caprichosas situaciones y factores: económicos, estéticos, climáticos, geográficos, políticos y 

demás, que influyan en el momento en que las compañías, los productores y directores de las 

cintas estén determinados a poner en marcha un equipo de rodaje. De esta manera, resulta inútil 

hacer estimaciones a futuro de algo que, como el rodaje de cine en Durango, no tiene  elementos 

sólidos de base prospectiva.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 7 

I  El cine silente en Durango 

 
 
En las postrimerías del siglo XIX, tanto los hermanos Lumiere, en Francia; como Thomas Alva 

Edison, con su equipo de técnicos, en los Estados Unidos de América, habían inventado, de 

manera casi simultánea, con algunas diferencias técnicas y de concepción mecánica  y con 

diferente nombre, sistemas de reproducción de imágenes en movimiento que genéricamente 

serían reconocidos como cinematógrafo. La primera proyección pública del cinematógrafo de los 

hermanos Lumiere ocurrió el 28 de diciembre de 1895, en la ciudad de París, y dio origen formal al 

arte y a la industria que constituyeron un buen filón de actividad artística y laboral en la entidad .  

En franca competencia comercial, tanto los inventores franceses como el estadounidense iniciaron 

la promoción de sus respectivos inventos en diversos países del mundo, incluyendo México, para 

lo cual habilitaron a sus propios promotores quienes, en los más diversos lugares y buscando 

recursos y patrocinios, exhibían las primeras películas de la historia del cinematógrafo y, además, 

filmaban las primeras vistas de imágenes en movimiento de los sitios que visitaban.  

En 1896, Thomas Alva Edison designó en su Departamento de Kinematógrafo a James White, 

para que se encargara de realizar y supervisar una larga y atareada lista de producción de 

películas de cine silente. A mediados de 1897, James White, junto con el camarógrafo británico 

Frederick Blechynden, inició un complicado viaje de filmaciones. Los empleados de Edison, 

recorrieron los Estados Unidos, con la ventaja de que, por el hecho de que las compañías 

ferroviarias de ese entonces estaban deseosas de publicidad para muchos de los viajes en sus 

líneas,  les ofrecían a los cinematografistas los viajes con todos los gastos pagados. Después de 

viajar por diversos lugares de los Estados Unidos, el itinerario de White y Blechynden se extendió a 

México, por la vía del Ferrocarril Internacional Mexicano, (Mexican International Rail Road), de 

capital estadounidense y por el Ferrocarril Nacional Mexicano. (1) 

En agosto 1897, aprovechando la entonces última terminal del Ferrocarril Internacional Mexicano,  

que comunicaba de manera directa a Chicago, Illinois, con  la capital del estado de Durango, 

arribaron a la Perla del Guadiana, los enviados de Thomas Alva Edison y, hasta donde se sabe, 

rodaron allí las siguientes cinco películas: Wash Day in México, Train Hour in  Durango, Bull 

Fight # 1, Bull Fight # 2 y Bull Fight # 3. 

De acuerdo con el Fondo American Memory (Memoria Americana), en el apartado Inventing 

Entertaiment: The Motion Pictures of the Edison Companies (Inventando el Entretenimiento: Las 

Películas de las Compañías de Edison) de la Biblioteca del Congreso de Washington, entre 

noviembre y diciembre de 1897 (circa),  filmaron en la ciudad de Durango, Durango, México, una 

pequeña película de 50 pies de largo, con duración de 27 segundos, a 30 fps (30 cuadros por 

segundo). El título de la cinta es Wash Day in Mexico o Washday in México (El Día de  Lavado en 
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México, o Lavanderas). La Compañía Productora fue Edison Manufacturing Company, el productor 

del filme, James White y el camarógrafo Frederick Blechynden (2).  

En la cinta se observa a un grupo de mujeres que lavan su ropa en la rivera de la Acequia Grande, 

a un costado del Paseo de las Alamedas. Al fondo e izquierda, está el puente de Analco (3). En 

primer plano se ve a un niño desnudo jugando a un lado de una lavandera. Todas usan rebozo 

como tocado sobre sus cabezas, a la usanza tradicional de las mujeres durangueñas de los siglos 

XIX y hasta mediados del XX.  Durante el transcurso de la película una de las mujeres se levanta y 

sacude una prenda de vestir. Una pareja y un perro cruzan al fondo. Un paisano está recargado en 

un árbol y, en la ribera izquierda de la acequia, una alta mujer está de pie, mientras que otra mujer 

lava en medio de la corriente. 

 

 

Fotograma de Wash Day in México, (Lavanderas). Primer filme  rodado en 

Durango, el 31 de agosto de 1897 

 

En el resumen del Catálogo de Películas de Thomas Alva Edison, con respecto a la cinta, se 

describe lo siguiente: In front of each bare headed woman is a flat rock, used as a wash board. 

Stream of water near by. Naked Mexican child is playing in the foreground (Al frente de cada 

lavandera agachada hay una roca plana, misma que usan como lavadero. A la orilla de la corriente 

del arroyo, en primer plano,  hay un niño mexicano desnudo jugando). 
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En la página 39 del mismo catálogo se aclara que se trata de una película publicitaria del 

Ferrocarril Internacional Mexicano y se describe que:  

Las interesantes vistas catalogadas fueron tomadas por los artistas de Edison, 

aprovechando los privilegios especiales que las compañías ferroviarias  le otorgaron a la 

compañía del inventor. Bajo una inteligente y atinada dirección, el Ferrocarril Internacional 

Mexicano ha logrado incrementar su negocio de turismo año con año. Las vistas muestran 

a un pintoresco y maravilloso país, como puerta franca de entrada a la frontera sur de los 

Estados Unidos. (4)  

En el final de la película, escrita a mano y directamente sobre el negativo, aparece una data de 

patente que reza: 31 de agosto de 1897, día martes por cierto, merced a lo cual, se puede suponer 

que esa sea la fecha real en que se filmó la cinta actualmente ubicada, accesible y reproducible en 

la Biblioteca del Congreso de Washington (13544. Library of Congress: FLA). En el inicio de la 

cinta se consigna la data del 24 de febrero de 1898, fecha posiblemente incluida por el laboratorio 

de Thomas Alva Edison, por lo que 1898 es el año oficial de exhibición de Lavanderas, aunque en 

el catálogo de la Biblioteca del Congreso de Washington, se le ubica en 1897.  

El Puente de Analco ya no existe, y la Acequia Grande, en la construcción de obras de vialidad 

urbana,  fue entubada, de manera que la irreconocible ubicación actual de la locación de Wash 

Day in México, se sitúa en el Bulevar Dolores del Río, a la altura de las calles de Luna, Mina y 

Analco, en el barrio del mismo nombre, situado en el centro de la ciudad de Durango. A la derecha 

de la cinta, desde el punto de vista del espectador,  se ubica el norte, a la izquierda el sur, al fondo 

el poniente y la ubicación del espectador con respecto a la cinta es el oriente. 

En el caso de Train Hour in Durango,  también conocida como La Llegada del Tren a Durango,  

(13543. Library of Congress: FLA 3871), que fue filmada durante el mismo viaje de White y 

Blechynden a Durango en agosto de 1897,  se puede observar, según Howard Lamarr Wells cómo: 

la cámara, puesta frente a una larga cola de personas en espera del tren, captaba las subidas y 

bajadas de los pasajeros (5), Por otra parte, sobre  Train Hour in Durango se describe lo siguiente: 

Interesantes tipos de mexicanos observan la llegada del tren. Sombreros, sarapes y mantillas dan 

a la escena una muy distintiva apariencia extranjera (6).  De acuerdo con Leal / Barraza / Flores:  

La cámara, fija, mira sobre las cabezas de una enorme multitud que espera un tren de 

pasajeros. Se ve una locomotora y vagones a una distancia de cerca de 50 yardas de la 

cámara. Los pasajeros suben y bajan del tren. 

Hay sobre todo hombres vestidos de manta y con sombreros de copas muy altas y alas 

angostas. El film puede dividirse con seguridad en dos momentos: en el primero llega el 

tren a la estación, y en el segundo se ve el descenso del pasaje. Entre la multitud se 

distingue, por su atuendo a un hombre gordo de corbata de moño, cachucha y traje. Usa 

bigote y esquiva el ojo de la cámara cuando se da cuenta de que lo está tomando (7).  
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Fotograma de Train Hour in Durango, 1897 

 

La película Bull Fight # 1, Pelea de Toros # 1 o Corrida de Toros # 1 (1631 Library of Congress: 

FLA 3524):   

Muestra la gran arena de Durango, México, rodeada de grada en grada por asientos 

densamente atestados de espectadores. Un toro furioso es el centro de atracción. 

Picadores a caballo y hombres a pie provocan al fiero animal. 

Tomada como si la cámara ocupara el asiento de espectador. Primero se ve al matador 

con un capote; su posición respecto a la cámara impide ver simultáneamente al toro. En 

una segunda toma aparecen picador y banderillero. Al fondo, público  detrás de una cerca.  

El toro es blanco manchado de negro (8). 
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Joaquín Navarro Quinito. Uno de los primeros toreros 

filmados en Durango 

 

 

 

 

Fotograma de Bull Fight #1, 1897 
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Fotograma de Bull Fight #2, 1897 

 

En el filme Bull Fight # 2, Pelea de Toros # 2 o Corrida de Toros # 2, (16432. Library of Congress 

FLA 4391) rodado también en la plaza de toros de Durango:   

Los picadores tientan al toro con sus agudas bandilleros (sic) (banderillas). El matador 

clava de repente la espada y el toro cae. 

La cámara está en la posición del público. El film llega a la escena de los banderilleros, 

pero no se ve la muerte del toro. 

Hay un paneo muy primitivo. El Kinetógrafo, la cámara de filmación de Edison, se desplaza 

a izquierda y derecha, en el mismo plano, en busca de los sujetos fotografiados (9). 

La escueta relación de la cinta Bull Fight # 3, Pelea de Toros # 3 o Corrida de Toros # 3,  (16432. 

Library of Congress: FLA 4393) reza lo siguiente:  

La cámara está en la posición del público. El toro es inmenso, blanco y negro, y se acuesta 

de manera confusa en medio del redondel (10). 

Todo parece indicar que las películas Corridas de Toros I, II y III, fueron filmadas una sola tarde de 

toros de agosto o septiembre de 1897.  En el DVD titulado Los Orígenes: Cine y Tauromaquia en 

México, 1896 ï 1945, Título ï 02, la Filmoteca de la UNAM reprodujo las cintas Bull Fight # 1, Bull 

Fight # 2 y Bull Fight # 3, aunque sin ninguna separación que indique el inicio y final de cada una. 

En el texto adicional del mencionado DVD, se aclara que José Centeno y Joaquín Navarro Quinito 

fueron los diestros que hicieron faena en esa, la primera tarde de toros filmada en la ciudad de 

Durango.  
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Hasta donde se sabe, White y Blechynden, los enviados de Edison, rodaron hasta catorce 

películas en México,  cinco  en la ciudad de Durango, otra, al parecer, en Sabinas Coahuila  y el 

resto en la ciudad de México. A principios de 1898, la pareja de cinematografistas continuó su viaje 

hacia el Continente Asiático filmando en Japón y China y para mayo del mismo año, se 

encontraban filmando en Hawai.   

 

 

 

James White, al centro, productor de las primeras películas filmadas en 

Durango  

 

De acuerdo con las investigaciones hemerográficas de Pedro Raigosa Reyna, la filmación de 

películas en el estado de Durango continuó sólo hasta 1906 cuando un empleado de la Tabacalera 

Mexicana apodado El Brujo de Los Salones realizó: 

 Tres Vistas del Hospicio 

Vista de la Casa Comercial del Señor Julián Medina. 

Vista del Hotel París. 

Vista, a Vuelo de Pájaro, de la Ciudad de Durango, entre otras, de las que no se tiene mayor 

información (11).  

En los días 16 y 17 de mayo de 1908, durante la celebración de la IV Exposición de Durango, en 

los terrenos destinados al entonces Hospital Nuevo de Durango (hoy Centro Cultural Durango), el 

estadounidense Julio Kemenydy, propietario de El Salón Rojo, una sala cinematográfica de la 

ciudad de México, filmó algunos actos de los festivales de las escuelas oficiales del estado. El 

material de Kemenydy fue exhibido un mes después en el Teatro Juárez (12). 
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Julio Kemenydy filmando en Durango, 1908 

 

En 1909, los empresarios de la Carpa Modelo, cuya labor consistía en tomar y exhibir vistas 

cinematográficas de los lugares que, en su trashumancia artística, visitaban, según los rumores y 

los datos de la prensa local, les correspondió en suerte filmar Los Sangrientos Sucesos de 

Velardeña, sobre la represión y masacre de los mineros del poblado del mismo nombre, en el 

municipio de Cuencamé, durante una procesión religiosa considerada como acto de protesta. Este 

importante suceso es considerado como antecedente y catalizador regional de la Revolución de 

1910 (13). 

La undécima parte de la película sobre el viaje realizado por el presidente Porfirio Díaz, de la 

ciudad de México a Ciudad Juárez, Chihuahua, en 1909, con el objeto de entrevistarse con su 

homólogo estadounidense William Howard Taft, filmada por los hermanos Alva, en 40 partes, se 

tituló: Manifestaciones Populares al Señor General Díaz en la Estación de Gómez Palacio, 

Durango (14). Desgraciadamente sobre la mayoría de las cintas de la ahora llamada Arqueología 

Cinematográfica de Durango solamente existe referencia de las mismas en los textos de historia 

del cine. 

La Revolución en la Pantalla. Durante el periodo armado de la Revolución Mexicana, el estado de 

Durango, fue un importante escenario de la guerra, sin embargo la entidad no fue de los lugares 

preferidos por los camarógrafos estadounidenses que filmaron las batallas, desplazamientos, 



 15 

invasiones, órdenes de jefes y demás acontecimientos propios del conflicto. Aun así hubo algunos  

documentales que se tomaron en la entidad, con referencia directa a las tropas y jefes de algunas 

de las facciones que intervinieron en la complicada trama revolucionaria durangueña. 

Las primeras cintas documentales sobre la Revolución en Durango fueron filmadas durante los 

primeros meses de 1914 por  el periodista estadounidense John Reed, famoso por su libro México 

Insurgente, que es una colección de artículos y reportajes sobre su labor de investigación 

periodística, entre los soldados del general Tomás Urbina, integradas a la famosa División del 

Norte, que comandaba el  general Francisco Villa. Los textos de Reed también se ocupan de otros 

ámbitos de la guerra revolucionaria. En este conjunto de escritos, Reed descubrió al mundo la 

forma de ser y sentir del pueblo armado durangueño, en su lucha por la libertad. Los artículos de 

Reed han sido traducidos a muchos idiomas (15). De acuerdo con el investigador Aurelio De los 

Reyes, John Reed también actuó como camarógrafo de la Revolución y filmó:  

Diez rollos de película, de los que sólo conservó uno con las siguientes escenas: 

1. La tropa. A la izquierda, con el sable, el capitán Fernando. En medio, con la bandera, 

Juan Sánchez. A la derecha, encorvado, Rafaelito. 

2. La tropa y el coche, en la Hacienda del Centro. A la izquierda, con el sable, el capitán 

Fernando. En medio, con el sable, coronel Pablo Seañez. A la derecha, con sombrero 

Stetson, Juan Vallejo y Longino Güereca. En el coche, Patricio y Fidencio. 

3. En el Cuartel de La Zarca. Muy oscura porque ahumaba un fuego de hojas de maíz. 

De pie con la bandera, Fernando. 

4. Juan Sánchez y los estandartes al frente de la casa de Urbina. Las Nieves. 

5. La tropa al frente de la casa de Urbina. Fernando y Gino Güereca. 

6. Ensillado en la mañana. Hacienda de La Mimbrera. 

7. Patio ruinoso de la hacienda de La Zarca, incendiado el año pasado por los 

orozquistas. 

8. La tropa formada delante de la casa de Urbina poco antes de partir. 

9. La tropa cargando contra el enemigo en La Cadena. (16) 

Las escenas filmadas por Reed corresponden a los días de su convivencia con la tropa de Tomás 

Urbina, en diversos poblados, haciendas y rancherías de los municipios de Santa María del Oro, 

Indé, Villa Ocampo y San Juan del Río, entre otros. Durante su estancia en el norte de Durango, 

Reed estableció una entrañable amistad con Longino Güereca, a quien, en repetidas veces,  

menciona en sus escritos y filmaciones.  

Fritz Arno Wagner, otro camarógrafo reportero, filmó, entre marzo y abril de 1914, Toma de Gómez 

Palacio, Lerdo, Torreón y San Pedro de las Colonias (17). 

Por su parte el camarógrafo Herbert M. Dean, en marzo de 1914, dirigió a los  operadores de 

cámara: Sherman Martin, Charles Rosher y Leland J. Burrud, para filmar Toma de Gómez Palacio 

y Torreón, cinta con una longitud de 2,600 pies que estuvieron distribuidos en las siguientes 

escenas: 
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500 pies correspondían a tomas del incendio de un tren armado. 

200 a peleas en las calles de Gómez Palacio y en las afueras de Torreón.  

300 a duelos de artillería y ametralladora. 

100 mostraban las perforaciones hechas por los revolucionarios en los muros de adobe de 

las casas de Gómez Palacio, para evitar las barricadas de los federales en las calles. 

100 mostraban a las hermanas de la caridad en el campo de batalla socorriendo bajo el 

fuego a los heridos y a los moribundos.  

500 pies eran tomas desde los techos de las casas.  

Había también escenas de los combates cuerpo a cuerpo entre los federales y los 

revolucionarios en las afueras de Torreón. Parte del material se integró a dos rollos que se 

agregaron al drama cinematográfico La Vida del General Villa (1914), de William Christy 

Cabanne (18). 

La Gran Confusión de Raoul Walsh. Ante las enormes posibilidades de explotación comercial de 

la épica revolucionaria mexicana y de tener opción a rodar la violencia guerrera masiva, sin costos 

adicionales, algunas compañías productoras estadounidenses de cine silente, cuyos negocios 

cada vez eran más rentables, decidieron actuar al sur de la frontera y aprovechar la fama que se 

había generado alrededor del general Francisco Villa, El Centauro del Norte. Así, el 3 de enero de 

1914, en Ciudad Juárez, Chihuahua, el general Francisco Villa firmó un contrato de exclusividad 

con la Mutual Film Corporation por 25,000 dólares. Se acordó que Villa trataría de realizar sus 

batallas a la luz del día y que no podría permitir la presencia de otras firmas cinematográficas en el 

campo de batalla. También se estipuló que, en caso de que los camarógrafos no lograsen escenas 

satisfactorias durante las acciones de guerra, las tropas de Villa  deberían escenificar  acciones 

expresamente para la cámara.  

En su libro La Vida de un Hombre. La Edad Dorada de Hollywood, el pionero del cine, Raoul 

Walsh, hombre acostumbrado a la guerra y a la acción, refiere que los funcionarios de la Mutual  lo 

contrataron para que apoyara en la filmación de una película de ficción sobre la vida del general 

Francisco Villa y que debía filmar las escenas reales de la guerra, enterarse de la vida de Villa y 

trabajar en conjunto con él. En el libro de Walsh se especifica que, en enero de 1914, Villa atacaría 

a Venustiano Carranza y que de inmediato ocuparía la ciudad de México, entre otras inexactitudes 

históricas. 

Walsh relata su entrada a México como si fuera parte de una interesante película de acción y narra 

la Toma de Durango por Pancho Villa  (acción que nunca tuvo lugar en el tiempo y forma en que la 

describe Walsh) y el heroísmo de los camarógrafos estadounidenses de la Mutual en su búsqueda 

de imágenes en movimiento, de violencia, sangre, dolor y muerte, sin importar el uniforme de los 

fallecidos: 

La batalla de Durango tocó a su fin casi antes de que diera comienzo. Hice que Miguel 

siguiera a Villa tan de cerca como me atrevía y Aussenberg, rodando con grandes 

dificultades encima de la cabina del camión, registró el avance. Era bueno, pero me sentí 



 17 

decepcionado. Quería colocar la cámara en línea de fuego y todo cuanto estaba haciendo 

era fotografiar a los rezagados rebeldes. (...) Conseguí tomas largas de los rebeldes dando 

alcance a los soldados gubernamentales en la plaza, así como trepando por los tejados 

para poder disparar hacia abajo, a las ventanas y a las puertas. Luego la caballería, con 

algunas sillas vacías, llegó resonando sobre el empedrado y apareció una bandera blanca 

en la ventana del palacio del gobernador. La batalla había tocado a su fin.(...) Hasta el 

momento, todo lo que tenía rodado era acción de retaguardia y escenas posteriores a los 

tiroteos. A los únicos federales que había fotografiado eran los que habían ya muerto. 

Deseaba mayor número de secuencias de vivos. ¿Qué hacer? (19) 

Según en investigador Aurelio De los Reyes: Raoul Walsh, en su libro, acomoda a su favor los 

hechos que narra y se hace aparecer a sí mismo, como el protagonista de la filmación. Sin 

embargo, en sus errores, confusiones y ausencia de ubicación geográfica relató que, en 1914, Villa 

peleaba contra Carranza, cuando en realidad lo hizo contra Victoriano Huerta. La acción que Walsh 

describe como la Toma de Durango fue en realidad la Toma de Torreón. Al mismo tiempo, 

escamoteando créditos, ignorando y descalificando a todo el equipo fílmico de la Mutual, Walsh se 

adjudica los papeles de: director, guionista, camarógrafo y actor de la película.  

A pesar de Walsh, la película La Vida del General Villa (The Life of General Villa), que representa 

una versión ficcionalizada de la biografía del caudillo duranguense, fue exhibida y distribuida en su 

tiempo, en muchos países, aunque actualmente no es posible ver una copia de la misma.  

En la novena década del siglo XX el historiador Aurelio De los Reyes estableció lo referente a la 

ficha filmográfica de La Vida del General Villa en la que asienta su:  

Argumento: Tomado tal vez de los relatos del propio Villa a varios periodistas 

norteamericanos, entre ellos John Reed (...) 

Fecha: La dramatización se filmó durante los meses de marzo y abril de 1914, primero en 

locaciones en el estado de Chihuahua, mientras Villa preparaba la toma de Gómez Palacio, 

Lerdo, Torreón y San Pedro de las Colonias, y aun durante las peleas. Luego en los 

interiores de unos estudios en Hollywood, tal vez de la Fine Arts.  

Estreno: Exhibición privada el 4 de mayo de 1914, y al público el 9 de mayo en el Lyric 

Theatre de Nueva York. 

Contenido: Mostraba la juventud de Villa  y lo justificaba en la muerte que dio a un soldado 

porfirista, por haber violado  su hermana menor; el asesinato del federal lo convirtió en un 

forajido; la película lo reivindicaba al luchar en las filas maderistas. Durante la toma de 

Torreón, Villa encontraba y daba muerte al cómplice del asesino de su hermana.  

La dramatización incluía batallas reconstruidas en las que Villa tomó parte durante la 

Revolución de Madero contra Díaz en 1910-1911 (20). 

La Vida del General Villa es, de hecho, la primera película de ficción filmada parcialmente en 

Durango.  
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Carranza protagonista. La Toma de Torreón proporcionó al general Villa una gran ascendencia 

sobre las tropas y oficiales de la División del Norte, en la guerra contra Victoriano Huerta, por lo 

que don Venustiano Carranza, el primer jefe del Ejército Constitucionalista  intentó neutralizar el 

ascenso del Centauro del Norte. A la sazón, en mayo de 1914, Carranza se estableció en la ciudad 

de Durango para desde allí ejercer el mando sobre las tropas de los generales Domingo Arrieta y 

Pánfilo Natera, con el afán de adelantarse en a la acción de la toma de Zacatecas, último baluarte 

del gobierno usurpador de Victoriano Huerta.  

Durante la estancia de don Venustiano Carranza en la ciudad de Durango, en Niágara Fallls, 

Nueva York, Estados Unidos, entre mayo y junio de 1914, se desarrollaron las conferencias 

diplomáticas motivadas por la invasión estadounidense de Veracruz.  La estancia de Carranza en 

Durango fue documentada en un filme tomado por un camarógrafo de noticieros cinematográficos 

de la American Weekly quien, en el catálogo correspondiente, describió su cinta así:  

En el problemático México: Escenas filmadas por nuestros corresponsales de guerra  en 

Durango que describen un día de fiesta en honor al general Carranza. Subtítulo: 1. El juego 

nacional norteamericano es un juego popular en México. (21) 

Otro filme, de la misma agencia, con data del 9 de agosto de 1916 fecha en que el Ejército 

Constitucionalista, después de vencer a la facción Convencionista, tenía el control casi total del 

país, describía de la siguiente manera el viaje de Carranza en plan de vencedor: 

El General Carranza es festejado. El gobernante mexicano es bienvenido en su viaje 

triunfal por el país. Durango, México. (22). 

El ocaso de Pancho Villa. En 1920, después de la asonada del Plan de Agua Prieta el general 

Francisco Villa, sin muchas opciones como guerrero decidió amnistiarse y retirarse a la vida 

privada en la hacienda de Canutillo en el estado de Durango. Sobre este último periodo de la vida 

del emblemático caudillo durangueño, se filmaron hasta tres películas documentales Villa Íntimo 

(mexicana) y dos estadounidenses, tituladas ambas: Villa en Canutillo, que mostraban las 

siguientes escenas silentes. 

 Villa íntimo. El licenciamiento de los villistas por los pagadores de la Secretaría de 

Hacienda. Francisco Villa deja las armas para dedicarse a la agricultura. Se despide 

del general Martínez y sale para la hacienda de Canutillo. 

- Villa en la intimidad en el rancho del Amparo, propiedad de Raúl Madero. El 

licenciamiento de los villistas en Tlahualilo. Villa se despide para ir a Canutillo. (23). 

En julio del mismo año de 1920, poco antes de la rendición del caudillo durangueño,  el fotógrafo 

estadounidense O. A.  Aultman, trabajando para la Pathé News filmó Villa en Canutillo (24) y con el 

mismo nombre, en febrero de 1922, la Fox Film Corporation logró otra película documental sobre el 

mismo asunto, en este caso posiblemente C. J. Kaho fue el fotógrafo de la cinta (25).   

El gusano rosado. En esos años, se iniciaba en el mundo la producción de películas con fines 

educativos y, en 1922,  en la Región Lagunera la Secretaría de Agricultura y Fomento decidió 

producir una película sobre la funesta plaga del gusano rosado, misma que había llegado a los 
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Estados Unidos, procedente de Hawai. A México arribó en una semilla de algodón venida de 

Egipto, en el año de 1911 y en 1917 era ya una gran preocupación de los algodoneros laguneros y 

en los Estados Unidos, aun cuando se le había combatido con éxito la preocupación renació al 

momento en que el algodón mexicano llevaba a la plaga en sus exportaciones. El gusano rosado 

mermaba sobremanera la calidad de la fibra, causando graves pérdidas económicas a los 

productores de la zona limítrofe de los estados de Durango y Coahuila. La película fue realizada 

tomando como modelo las similares realizadas por los estadounidenses, aunque adecuando las 

imágenes a la realidad nacional, toda vez que en los  filmes estadounidenses se exhibía un gran 

derroche económico que no era compatible con las labores de los paupérrimos trabajadores 

bonanceros de la Región Lagunera (26). La película sobre el gusano rosado se refiere 

especialmente al trabajo de la Comisión Inspectora en los campos algodoneros de La Laguna e 

indica a los agricultores los medios que deben emplear para combatir a la devastadora plaga (27).   

La Aventura de la True Life Motion Picture Incorporated.  En 1922, con la idea de conformar 

una compañía fílmica en la ciudad de Durango, el durangueño Rafael Trujillo Herrera, quien para 

entonces ya tenía alguna experiencia en la producción de películas y el montaje de estudios 

cinematográficos elementales en la ciudad de México, no dudó en establecer relaciones financieras 

y convencer a los inversionistas de la empresa  texana  True Life Motion Picture Incorporated, de 

montar unos estudios cinematográficos, en el local conocido como La Trinidad, aledaño al paseo 

de Las Alamedas, de la ciudad de Durango. La primera cinta que se produjo bajo el sello de la 

empresa, dirigida por Trujillo, inmediatamente después de su creación fue Vistas de la Ciudad de 

Durango. Posteriormente Trujillo se aventuró en el cine de ficción y filmó, en el mismo año de 1922: 

Luz de Redención y La Puñalada. Estas cintas fueron distribuidas por la International Pictures y 

existe una confusión con respecto al crédito de producción toda vez que unas fuentes consignan 

que las películas durangueñas de Trujillo fueron producidas por Ediciones Especial 

Cinematográfica y otras establecen que la producción corresponde a la True Life Motion Picture 

Incorporated. 

Con respecto a los filmes de ficción de Trujillo, Gabriel Ramírez refiere lo siguiente: 

Dos desconocidos melodramas de angustiosos desarrollos y previsibles finales serían los 

adaptados por Rafael Trujillo en Luz de Redención (sobre una novela de la condesa de 

Campoamor) y La Puñalada, de los cuales fue casi con seguridad director y guionista. El 

carácter de empresa familiar de las dos películas apenas si podía ser ocultado. (...) En el 

México rural de La Puñalada se desarrollaba una historia de amor romántico pronto 

empañada por la traición. Sin poder sobreponerse a esta grieta que se abría en su 

felicidad, los protagonistas se enfrentaban a un sombrío y triste destino con el héroe 

cayendo muerto a manos del infame seductor y la heroína desplomándose ante el final 

definitivo de sus sueños de dicha. No había mucho más, con excepción de la presencia en 

la película del popular torero Antonio Fuentes, colocado allí como inocente carnada para 

atraer parroquianos a la taquilla (28). 
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Rafael Trujillo estaba realmente convencido de que Durango era el Hollywood Mexicano y al 

respecto declaraba: 

En el futuro, la ciudad cinematográfica de México (Durango). Tiene a un paso  ï la 

carretera está por terminarse -  el puerto de Mazatlán, con sus imponderables olas altas. Y 

rodeándolo encontrará vergeles floridos y desiertos inmensos y un cielo purísimo y una luz 

mejor, cinematográficamente hablando, que la de Los Ángeles (29). 

Se comenzaba a divulgar que Durango era el lugar ideal para la filmación. Sin embargo todavía 

faltaban como cuarenta años para que la carretera de Durango a Mazatlán arribara a las playas del 

Pacífico. La labor de convencimiento de Trujillo con los inversionistas estadounidenses de la True 

Life llegaba al grado que uno de los inversores opinaba: 

Hay que crear elementos en este país. Mientras tanto, nuestro personal será extranjero. 

Verdaderas notabilidades. Nuestro fotógrafo de stills, de vistas fijas para propaganda, será 

Edward Weston. Llewellyn Bixby, el jefe de operadores (30). 

Según Gabriel Ramírez, para la True Life: ñEntre los actores contaban ya con Guillermo 

Hernández, Lido Alberti, Etta Cielo, Josefina Maldonadoò.  

La aventura de la True Life continuó en 1923, cuando Trujillo se lanzó a realizar dos filmes más: 

uno la adaptación de la novela La Grande Ilusión, de Carlos Noriega Hope y el poema La 

Terciopelo, de José de J. Nuñez y Domínguez. Ambas películas son consignadas por Aurelio De 

los Reyes y Gabriel Ramírez. 

La aventura de la True Life se terminó con su quinta película y su entusiasta creador se dedicó al 

cine, la literatura, el teatro y otras actividades creativas sin obtener mayor reconocimiento.  

En el intento de repetir la hazaña de Trujillo, en los años setenta del siglo veinte, un personaje 

galán y simpático pero desquiciado, de apellido Limas, se paseaba en los cafés locales mostrando 

a los parroquianos unos croquis de los Estudios Cinematográficos de Durango que se iban a 

montar en La Trinidad y que él mismo se encargaba de promover.  De Limas y los Estudios por él 

imaginados sólo quedó la referencia de otra bogedad para el anecdotario durangueño. 

El Eclipse de Yerbanís. El Observatorio Astronómico Nacional, ubicado en Tacubaya, en 

cumplimiento de su actividad científica, filmó en Durango una película fuera de lo común, para la 

cual se construyó un aditamento especial, de 18 metros de longitud, con el objeto de obtener una 

mejor vista cinematográfica del eclipse total de Sol que tuvo lugar el 10 de septiembre de 1923. La 

película fue realizada en Yerbanís, municipio de Cuencamé, por ser el lugar más apropiado para la 

observación del eclipse. Durante el acontecimiento se contó con la presencia de una buena 

cantidad de científicos nacionales y extranjeros y  con un cordón de vigilancia del ejército. La  cinta 

se realizó en medio del júbilo de quienes presenciaron el fenómeno. La película, tomada por el 

señor Ramón Alva de la Canal, se logró de manera satisfactoria y en la misma se observan la 

corona, entre las nubes, y los rosarios del eclipse. Actualmente la cinta con El Eclipse de Yerbanís 

y la cámara con la que se grabó el acontecimiento científico, se encuentran en la filmoteca de la 

Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). Según Aurelio De los Reyes, sobre el Eclipse 
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de Yerbanís, se filmaron dos películas más, realizadas por particulares en otros lugares del país 

(31).  

Mexiquillo. Entre 1930 y 1931, al ingeniero zamorano Francisco García Urbizu, se le encargó la 

filmación de un documental que registrase los riesgos y las fatigas de la construcción de un tramo 

de la complicada  carretera de Durango a Mazatlán, en los alrededores del poblado La Ciudad, 

municipio de Pueblo Nuevo. Para ese entonces García Urbizu, de manera independiente y con 

muchos esfuerzos, ya había realizado dos películas de ficción en Michoacán, su estado natal. A la 

sazón, García Urbizu actuaba como jefe de obra en la construcción de la carretera, situación que le 

daba mando sobre una cuadrilla de trabajadores camineros.  

Usando su propio equipo que había mandado trasladar desde Zamora, Michoacán a Durango y 

aprovechando las imágenes de las caprichosas formaciones pétreas del famoso paraje conocido 

como Mexiquillo, además de cumplir con su comisión de filmar una película documental, García 

Urbizu, saliéndose de la rutina caminera, instruyó a los trabajadores bajo sus órdenes para que 

actuasen y vistiesen como soldados jenízaros y que hiciesen algunos movimientos entre las 

extrañas rocas de Mexiquillo. Otro personaje-trabajador actuó como un indígena nativo que intenta 

cazar un ave disparando una flecha con su arco. El resultado fue una película documental, 

parcialmente ficcionalizada, sin trama definida, pero visualmente atractiva en la que se hacen votos 

por la feliz terminación de la obra y por el futuro progreso del país (32).  

Es de señalar también que, durante la filmación de Mexiquillo, sus tomas finales fueron filmadas 

desde una avioneta en vuelo, dando una vista panorámica de las quebradas de la sierra. Hasta 

donde se sabe es posible que, las de Mexiquillo, sean las primeras tomas cinematográficas aéreas 

filmadas en Durango.  

Por considerarlos de interés se reproducen los intertítulos que aparecen para aclarar las escenas 

de la cinta Mexiquillo: 

- Mexiquillo Revista Pro Turismo. Hermosos lugares que atravesará la carretera 

Matamoros - Mazatlán.  

- Durango, la Perla del Guadiana, donde principia lo más pintoresco de la carretera. 

- La enorme mole de fierro a la que legó su nombre el capitán Ginés Vázquez de 

Mercado. 

- Estación, justo orgullo de la ciudad. 

- El templo de Los Remedios. 

- El Salto, Dgo. Donde están los aserraderos de la Cía. Maderera de Durango, S. A., que 

expende sus magníficos productos de madera de construcción, cajas y envases en 

toda la República. 

- Durante la travesía barrancas profundas, elevados picachos, emanaciones de musgos 

y perfumes de montaña. 

- Rancho de Paso Resbaloso, en las inmediaciones de Mexiquillo. 
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- Mexiquillo, a sesenta kilómetros de El Salto, lugar encantado; a lo lejos semeja una 

ciudad dormida. 

- Torres gigantescas, monumentos, castillos ¿Acaso han sido testigos mudos de 

civilizaciones pretéritas? 

- Esbeltas formas modeladas por el Artífice Supremo. 

- La mente se deleita en poblar de seres imaginarios aquellos fantásticos lugares. 

- A la entrada, como celoso vigía, del fondo del abismo surge un obelisco gigantesco en 

que se adivinan las huellas de las tempestades, las dentelladas de los siglos. 

- Y aquel país de ensueño rodeado de hermosos panoramas. 

- Y de innúmeras cascadas. 

- Con frecuencia las nevadas extienden su blanco sudario. 

- La Brigada Núm. 12 que trazó esta carretera. 

- La bajada a la costa mazatleca se inicia en el Puerto de Buenos Aires. 

- Rayando el firmamento sobre la elevada cordillera destacándose Los Frailes. 

- Mexiquillo Revista Pro Turismo. Hermosos lugares que atravesará la carretera 

Matamoros - Mazatlán.  

 La organización revolucionaria en el estado. La Fundación Carmen Toscano guarda en su 

acervo una extraña película silente durangueña cuyo título es: La organización revolucionaria en el 

estado, filme de propaganda política que, de acuerdo con su primer intertítulo, se trata de lo 

siguiente:  

El C. Coronel Enrique Calderón R., gobernador electo del estado de Durango hace un 

recorrido por esta entidad federativa, antes de tomar posesión de su gobierno (32).  

Lo extraño de la película es que fue filmada a finales de 1935 y principios de 1936, cuando  

Enrique Calderón aún no era gobernador, aunque, según los créditos, la cinta fue realizada por el 

Departamento de Publicidad y Turismo, que fue creado, en 1936, ya durante el periodo de 

gobierno del mismo Calderón, que transcurrió de 1936 a 1940, con la constante de la Segunda 

Rebelión Cristera en los municipios del sur del estado.  

La opinión de Pastor Rouaix, con respecto al periodo de gobierno de Calderón fue en el sentido de 

que: ñSu actuaci·n fue muy discutida y dej·, en general, un recuerdo poco grato entre los 

durangueños. En la campaña electoral de 1946 se presentó como candidato a la Presidencia de la 

Repúblicaò (33). 

En la película se muestran diversos aspectos de la gira de Enrique Calderón, como gobernante 

electo, por diversos municipios del estado, sobre todo por ferrocarril, haciendo énfasis en la poco 

atractiva figura del coronel Calderón, hasta culminar con su toma de posesión del Poder Ejecutivo 

Estatal, ante el Congreso del Estado. 

 De cualquier manera, la cinta La organización revolucionaria en el estado representa un 

importante documento  fílmico de la historia política de la entidad. Al parecer, esta fue la última 

película de cine silente filmada en Durango. 
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Los proyectos de proyección. El Teatro Victoria, bajo la administración del compositor 

durangueño Alberto M. Alvarado fue, el 17 de abril de 1898, el sitio en el que al parecer, un 

proyeccionista ambulante, realizó la primera exhibición de cine en la ciudad de Durango. 

Posteriormente lugares públicos y atrios de templos servirían para proyectar las imágenes en 

movimiento y sorprender al público con el nuevo invento. Es de suponer que algunas de las 

películas filmadas en Durango a veces no fuesen proyectadas en la entidad. Los programas que 

llegaban eran los mismos que circulaban preferentemente por los lugares en donde había estación 

de ferrocarril para hacer accesible su transporte e instalación, e incluían las películas de los 

Lumiere y las primeras de filmadores nacionales, entre otras, al tiempo que  paulatinamente se 

generaba el medio y largo metraje en el cine silente.  

Sobre los programas cinematográficos proyectados en el año de 1899, Leal / Barraza / Flores, 

documentan y describen las siguientes funciones 

El 21 de mayo, en la ciudad de Durango, por la empresa estadounidense del Ópera Phone, en el 

Teatro Coliseo. La misma empresa exhibe en la última semana de julio del mismo año en Mapimí. 

El 21 de julio, en la ciudad de Durango se presenta la empresa de Eugenio Bret, en el mismo 

Teatro Coliseo.  

Otro espectáculo cinematográfico exhibido fue el llamado Exposición Imperial que fue proyectado 

entre julio y agosto en Ciudad Lerdo y en Gómez Palacio y en la ciudad de Durango y Mapimí en 

octubre de 1899 (34). 

Norman Antonio Somerville, en su texto El Cinematógrafo Eléctrico da fe del comportamiento del 

público y refiere algunas de sus vivencias durante las primeras proyecciones de cine en Durango: 

Al pie de la pantalla, docta, culta y musical señorita, nariz respingada, finos espejuelos, 

discreto chongo y amplia falda, se instalaba enfrente de un piano mohoso, abría la tapa, 

encendía un farolillo, ordenaba los libros de música, se enteraba a medias del argumento 

de la película e iniciaba la audición con trozos que pretendían corresponder al momento del 

drama que encima de su cabeza se desarrollaba. A veces se oía por el pasillo la carrera de 

algún chico, quien se llegaba hasta el oído de la concertista: 

- Que dice mi mamá Lencha, la de por El Columpio, que si se sabe Siempre Tú... - 

La ejecutante asentía con la cabeza y así, aunque interrumpía el programa musical, éste 

quedaba menos apropiado para la película pero más al gusto de la parroquia (35). 

Es sólo hasta el 19 de marzo de 1907 cuando se instala, en la calle de Teresa #35, el Salón París, 

como lugar ex profeso para la exhibición comercial de películas cinematográficas en la ciudad de 

Durango. Dado el buen éxito económico de las empresas de cine, de allí en adelante, la demanda 

incrementaría el mercado de entradas de cine y paulatinamente se habilitarían como salas 

comerciales de proyección: el Teatro Bijou, el  Salón Rojo, el Teatro Victoria, el Cine Alcázar, el 

Cine Olimpia, el Teatro Imperio y el Teatro Principal Ricardo Castro (36). 

Las estrellas del silente. Los altibajos en la seguridad personal para algunos miembros de las 

clases media y alta, durante el largo periodo de la violencia revolucionaria en Durango obligó a la 
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emigración de los mismos a la capital del país o a los Estados Unidos. Uno de los emigrados fue 

José Ramón Gil Samaniegos (Durango, 6 de febrero de 1899 - Los Ángeles, California, 30 de 

octubre de 1968), quien, venido a menos, trabajó en diversos oficios como camarero, cantante e 

intérprete de vodevil, en la ciudad de  Los Ángeles. A partir de 1916, con el nombre artístico de 

Ramón Novarro, Gil Samaniegos se dedicó a actuar en diversos papeles en películas de 

Hollywood hasta llegar a ser una de las figuras más importantes del cine silente. Ramón Novarro 

participó, como protagónico, secundario y actor de cuadro,  en 50 filmes en los Estados Unidos, 

uno en México y en otro franco-italiano. Se destacó como galán protagonista en cintas como: El 

Prisionero de Zenda, Scaramouche, El Árabe y Ben-Hur. En México, Ramón Novarro es recordado 

por su papel de Juan Diego, en la película La Virgen que Forjó una Patria. Ninguna de las películas 

en las que Novarro participó fue filmada en Durango.  

Por su parte Dolores Asúnsolo y López Negrete (Durango, 3 de agosto de 1904 ¿o 1904 o 1905?- 

Ciudad de México, 11 de abril de 1983), mejor conocida por su nombre artístico Dolores del Río 

participó como protagonista y actriz secundaria en 61 películas; 29 estadounidenses y 32 

mexicanas. Su fama internacional fue fincada durante la época del cine silente en películas como 

Ramona. En Durango, Dolores del Río solamente participó en la filmación de la película La 

Cucaracha (ver). 

Los años de las cámaras ausentes. Después de la filmación de la película de propaganda 

política del gobernador  Enrique Calderón, pasaron dieciocho años sin que, hasta donde se sabe, 

se volviera a filmar cine en la entidad. Durante la cuarta década del siglo XX, y ya en la época del 

cine sonoro en blanco y negro, algunos durangueños, radicados fuera de la entidad, como: el 

comediante Carlos L·pez ñChafl§nò, el compositor Silvestre Revueltas, la actriz Rosaura Revueltas, 

el escritor José Revueltas, la actriz Andrea Palma (Guadalupe Bracho Gavilán), el director Julio 

Bracho, el escenógrafo Jesús Bracho, entre otros, destacaron en sus respectivas actividades en 

diversas realizaciones fílmicas mexicanas. 
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II  Westerns al sur de la frontera norte 
 

 
Se ha dado en llamar películas del oeste, películas de vaqueros, o westerns (palabra derivada del 

inglés west) a los filmes que se ocupan de los conflictos generados durante la expansión 

estadounidense del siglo XIX y principios del XX, no sólo al oeste, sino también al sur de los 

Estados Unidos, La violenta extensión de la frontera real y la ocupación física del territorio de los 

actuales estados del oeste y el sur estadounidense, por parte de los inmigrantes europeos, 

principalmente anglosajones, generó una serie de historias sacadas de los multitudinarios arreos 

de ganado. Las guerras de resistencia de las etnias primigenias del territorio invadido por los 

anglosajones. Las guerras de exterminio, reducción y reconcentración de los pueblos indígenas 

seminómadas de las praderas norteamericanas. Los enfrentamientos de bandidos versus sherifes 

en corrales y calles de pueblos polvorientos. Las legendarias acciones de los llamados 

desperados. Los difíciles y peligrosos viajes en diligencia. La cuestionable pero justificable 

conducta de los renegados. La extrema soledad de la supervivencia de los montañeses. La 

fundación de efímeros poblados y ciudades. La intervención de los estadounidenses antes, durante 

y después de la Revolución  Mexicana. La masacre ecológica de especies como el cíbolo, hasta 

ponerlas al borde de la extinción. El estreno de nuevos armamentos de repetición y ametralladoras 

por parte de la Caballería de los Estados Unidos.  La fiebre del oro californiano. Los magnificados 

asaltos a bancos y trenes. Los viajes de las largas caravanas colonizadoras de sectas religiosas a 

estados como Oregon. El irresistible avance de los anglosajones, abanderados por la doctrina del 

Destino Manifiesto. La Guerra de Independencia de Texas. La Guerra de Secesión 

Estadounidense. La Invasión Estadounidense a México. La Construcción del Ferrocarril 

Transcontinental estadounidense y los intentos de imposición supremacista racial anglosajona, 

entre otros temas. Todo ello desarrollado en salvajes e indómitos ambientes de pradera, desierto, 

bosque y montaña, con los cuales cuenta Durango como entidad. 

Una gran cantidad de películas de género western ha sido filmada en estudios cinematográficos 

cerrados, otro tanto en escenarios naturales de los Estados Unidos y de otros países. El género es, 

en sí, casi tan antiguo como el propio cinematógrafo y, de acuerdo con el imaginario colectivo 

durangueño, fueron varios los motivos que tuvieron las compañías filmadoras estadounidenses 

para ubicar locaciones en el estado de Durango.  

En la semana santa de 1954, el peso mexicano se devaluaba un 44.51% con respecto al dólar y de 

un tipo de cambio de 8.65 pesos por dólar, a partir de ese año y hasta 1976, la paridad fue de 

12.50 pesos por dólar. México se hizo económicamente atractivo, no sólo para la filmación de 

películas, sino para la maquila y la compra de materias primas, a precios de pesos mexicanos. 

También se aceleró la emigración de mexicanos a los Estados Unidos, toda vez que ochenta 

dólares representaban mil pesos conforme al tipo de cambio.  
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Así, como empresas productoras y buscadoras de ganancias, las compañías filmadoras  

estadounidenses, que en ese entonces habían logrado establecer un buen mercado de westerns 

en el mundo, no vacilaron en buscar opciones escenográficas y ambientales, con un alto sentido 

de la empresa y del abatimiento de los costos. Durango representó entonces una opción visual 

cinematográfica para ser: Wyoming, California, Texas, Arizona, Nuevo México, o alguna otra de las 

entidades del oeste de los Estados Unidos de América.  

Una ingenua versión refiere que un piloto aviador de nombre Jack Smith, diseñador de arte o 

diseñador de producción, en busca de locaciones para la filmación de la película White Feather 

(Pluma Blanca), sin siquiera tener en mente a la entidad, al sobrevolar los parajes cercanos a la 

ciudad de Durango, se percató de que los paisajes que visualizaba, ubicados en el campo aledaño 

a la hacienda de la Ferrería de Flores, se podían utilizar para construir el pueblo indio que serviría 

como escenario para la película en cuestión.  

Otra versión que se divulgó, ratificada por el licenciado Miguel Alemán Velasco (1),  fue la que se 

refería a las facilidades que el gobierno del estado ofrecía a las compañías  productoras para que 

usaran los territorios de la entidad como escenario de películas de género western, que en ese 

entonces tenía mucho éxito en la taquilla, además de lo barato o lo gratuito que resultaba la mano 

de obra y los extras, los bajos costos de los hoteles y el hecho de que la capital del estado contaba 

ya con todos los servicios, aunque la entidad todavía mantenía ese salvajismo decimonónico de 

western en sus alrededores y en el iracundo carácter de sus parroquianos, esto aunado a la baja 

densidad de población que permite la comodidad de filmar sin el estorbo de la gente. En suma, 

todos esos fueron los factores que influyeron para que la entidad fuese seleccionada como 

escenario relativamente predilecto para filmar westerns, al sur de la frontera norte.  

De esta manera, el cambio de divisa y el abatimiento de costos en diversos rubros de la producción 

pueden ser considerados como causales más creíbles para el desplazamiento de las cámaras y 

actores hollywoodenses, o de otras latitudes, a tierras tepehuanes. Oficialmente se alardeaba de la 

gran derrama económica que dejaban las filmaciones a la entidad, aunque no se aclaraba que 

realmente  era en beneficio de los costos de producción  de las compañías fílmicas.   

Un detalle técnico importante que propició el desplazamiento de las caravanas fílmicas 

hollywoodenses a Durango, fue la calidad, la intensidad y la constancia de la luz solar en el cielo 

abierto del paisaje durangueño. Al respecto, el  talentoso cinefotógrafo español Nestor Almendros 

explica su experiencia profesional al filmar en Durango la película Goingô South: 

Las convenciones del western no se limitan a la rama argumental y los personajes, sino 

que se extienden a la luz y al encuadre. El sol violento en los exteriores, los grandes 

espacios abiertos, una geografía desgastada por la erosión, cielos limpios donde se 

recortan las nubes. (...) 

El desierto resulta fácil de fotografiar, porque la luz rebota naturalmente del suelo y llena 

zonas que están a contraluz o en la sombra. Sólo existe dificultad cuando el paisaje es muy 

verde, ya que este color absorbe la luz. Por ello me limité a exponer para la sombra y dejar 
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el paisaje en sobreexposición, quemado, a fin de acentuar la sensación de luz solar 

cegadora, característica del género. (...) 

Casi toda esta película se rodó en México, concretamente en Durango, en un poblado 

western típico que se alquiló al actor John Wayne. Estaba sólidamente construido en 

adobe y se había utilizado ya en otras películas. (2) 

El mismo Nestor Almendros refiere su molestia por la gran cantidad de recursos derrochados en 

las filmaciones estadounidenses realizadas en Durango, misma que dificultaba los movimientos 

rápidos del equipo de filmación:  

Nicholson y yo nos desesperábamos a veces: para rodar un contracampo había que ver 

toda aquella troupe circense dando una vuelta en redondo, porque en las extensiones 

abiertas de Durango era humanamente imposible camuflar la intendencia. 

En estas grandes producciones hollywoodenses, el despilfarro está a la orden del día. Se 

malgasta tiempo, energías, película virgen: se rodaron, por ejemplo, más de cuatrocientos 

mil metros de negativo. Dos cámaras filmaban a menudo simultáneamente, por lo que 

había hasta cuarenta tomas de cada plano. Desde cada uno de los ángulos posibles (3). 

Hasta el cielo tiene dueño. En los círculos oficiales estatales se habló sobremanera de la 

extraordinaria derrama económica que representaba el filmado de películas, sobre todo 

estadounidenses en la entidad por lo que, para mantener el ritmo de filmación de manera más 

constante, a partir de  1968, el gobierno del estado creó el Departamento de Cinematografía, que 

se encargaría de los trámites y permisos necesarios para los productores cinematográficos, 

trámites que anteriormente realizaba el Departamento de Turismo. No era extraño que, según 

Alberto Tejada Andrade: ñen alguna administración gubernamental se  llegase a cobrar el pago de 

derecho por filmar el cielo de Durangoò (4). El cobro por derecho de cielo, no contemplado en los 

presupuestos, fue una de las razones para que diversas producciones se trasladaran a otras 

entidades o se quedaran en los Estados Unidos.  

En medio de una extraña confusión, en los círculos oficiales estatales se hablaba de los sets 

cinematográficos mencionándolos como estudios. Sin embargo, lo que Hollywood había creado en 

Durango, entre 1954 y hasta 1984, aproximadamente, era la infraestructura escenográfica y 

ambiental o locaciones para filmar westerns, pero no así, unos estudios cinematográficos.  

Como es del conocimiento común, el cine no se realiza sólo con sets de madera de tercera calidad 

o con extras güeros y barbones, sino con una grande y costosa infraestructura de estudios, 

laboratorios, cámaras y grabadoras. De guionistas, de directores de actores, camarógrafos, 

sonidistas, compositores, músicos, técnicos de posproducción, publicistas y distribuidores, es decir 

de una gran cantidad de personas especializadas quienes invariablemente se encuentran en las 

ciudades donde sus llamados a trabajar son más frecuentes. Merced a lo anterior, Durango, al no 

contar con la infraestructura industrial cinematográfica, no es, ni ha sido, una de esas ciudades, por 

lo que luego de la disminución de la preferencia de las producciones de género western entre el  
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Fotos publicitarias de la película White Feather. La primera de tipo 

industrial rodada en Durango, 1954 
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público cinematográfico mundial, Durango dejó de ser atractivo para Hollywood, mientras que otros 

estados de la república se iniciaban en la oferta de sus escenarios para las más diversas 

producciones. Aún así, después de la ciudad de México, Durango tiene el  orgullo de estar entre 

las entidades mexicanas en donde se han filmado una mayor cantidad de películas 

cinematográficas industriales de largometraje.  

Cabe la aclaración de que muchas de las películas filmadas en Durango fueron sólo parcialmente 

filmadas en escenarios estatales por espacio de uno, o unos cuantos días. Sin embargo, en el 

recuento final, de manera oficial, todas ellas eran producciones que se incluían en el récord 

durangueño de películas realizadas en la entidad. De cualquier manera no deja de ser interesante 

analizar históricamente el fenómeno de la filmación de películas al sur en el estado de Durango. 

Unas de indios y vaqueros. Del 20 de julio al 14 de septiembre de 1954, se realizó, en el poblado 

de La Ferrería, Durango, el rodaje de la película White Feather, (Pluma Blanca), distribuida en 

México con el título de La Ley del Bravo, protagonizada por Robert Wagner, Debra Paget y Jeffrey 

Hunter. Poco usual para su tiempo, la película narra la historia de una misión de la caballería 

estadounidense para reconcentrar pacíficamente a los indios Cheyenes, en el estado de Wyoming, 

durante la década de los setanta del siglo XIX. La misión peligra cuando uno de los oficiales de la 

caballería se enamora de la hija del jefe Cheyén. El disparo de una flecha con pluma blanca marca 

la declaración de guerra india contra la caballería estadounidense aunque finalmente se logra 

hacer la paz. Según cifras oficiales, la primera película hollywoodense filmada en Durango, el 

estreno continental de la cinta tuvo lugar en el cine Principal de la ciudad de Durango, el 16 de 

junio de 1955. Actualmente La Ley del Bravo  se puede conseguir en video.  

En el mismo año de 1954, del 27 de octubre al 19 de noviembre, se efectuó el rodaje del segundo 

western en tierras tepehuanes, esta vez se trataba de Robberôs Roost, (Cueva de Bandidos), 

distribuida en México con el título de Antro de Ladrones. Distribuida en Europa con el nombre de 

Desperados, la cinta cuenta  una historia envuelta en un arreo de ganado, con violencia, pasiones 

y enfrentamientos entres dos bandas de forajidos cuatreros que se destruyen mutuamente, 

mientras el protagonista, para vengarse, busca y encuentra al hombre que asesinó a su esposa.  

Una catástrofe de película. En la década de los cincuenta del siglo XX, el mundo, tras conocer la 

fuerza de la energía atómica, comenzó a vivir la amenaza de la Guerra Fría.  La paranoia 

anticomunista estadounidense también llegaba a México y algunos miembros del Sindicato de 

Trabajadores Ferrocarrileros de la República Mexicana, STFRM, eran considerados como temibles 

agitadores rojillos y comunistas; quienes, además de generar tensión al interior del sindicato, 

realizaban actos de sabotaje y provocaban el tortuguismo y las demandas salariales de los 

trabajadores del riel. 

En este contexto, a partir del 26 de enero y hasta el 18 de febrero de 1955, en los Estudios 

Tepeyac y con locaciones en los sitios serranos de Mexiquillo, la Ciudad, Paso Real y el Túnel 
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Seis, se filmó la película de ficción El túnel seis,  dirigida por Chano Urueta y producida por Alianza 

Cinematográfica  / Alonso Gómez Patiño y la Secretaría de Comunicaciones y Obras  

Públicas, SCOP, con un argumento y adaptación de Rafael García Travesí.  Por la importancia que 

tiene para la historia que nos ocupa reproducimos completa la: 

Sinopsis del argumento: El ingeniero Gustavo es encargado por la Secretaría de 

Comunicaciones y Obras Públicas de abrir un paso a través de la Sierra Madre que 

comunique las tierras del interior con la de la costa, o sea, el camino del futuro ferrocarril 

Durango-Mazatlán.  Gustavo vive en el campamento de los trabajadores, que tiene jardín 

de niños, con su esposa Rosita y la hijita de ambos. Se trabaja en el túnel seis.  El turbio 

sobrestante Pedro informa a Gustavo  que alguien ha robado media tonelada de dinamita. 

Se produce una terrible explosión que mata a algunos trabajadores y deja encerrados en el 

túnel, entre otros, a Gustavo, Pedro, José, Ramón, Ricardo, los viejos don Luis y Matías y 

los jóvenes Enrique y Rafael, cuyo hermano Jorge ha resultado muerto.  El cobarde y 

ladrón José esconde la comida de sus compañeros; Pedro lo desarma y lo golpea.  

Después, Gustavo y Pedro pelean cuando el segundo ridiculiza los consuelos piadosos 

que don Luis da a Enrique, preocupado por su madre enferma y sola.  La comida, el agua 

y el oxígeno están a punto de acabarse. Don Luis descubre una grieta de la que mana 

agua.  Un desprendimiento mata a Rafael, Matías y Bruno.  Gracias a los trabajos de 

Gustavo, puede oírse el radio que Ricardo lleva  consigo.  Han pasado cuatro días y, 

afuera, hay una gran movilización para rescatar a los mineros. Por la radio, Ricardo se 

entera de que su mujer lo ha abandonado, dejando solo a su hijito,  Mueren José, Agustín, 

Ricardo Ramón, el arrepentido Pedro y, al fin, Gustavo, se abre las venas para que 

Enrique pueda mitigar la sed bebiendo de su sangre.  Sólo Enrique es rescatado con vida. 

(5) 

La historia contada en El túnel seis, que incluye imágenes sobre un sabotaje a la obra en cuestión, 

realizado por desconocidas manos criminales, al ser proyectada en las salas cinematográficas de 

Durango, a partir del 22 de enero de 1956, estableció en el imaginario colectivo de los durangueños 

la certeza de que el ficticio sabotaje que se proyectaba en el filme era algo que había sucedido de 

manera real y que la catástrofe del derrumbe del Túnel Seis era la causa directa por la cual la SCOP 

había suspendido el avance de las obras del Durango-Mazatlán, truncando así la ilusión durangueña 

del transporte ferroviario que llevaría al oriente y al poniente, es decir a los continentes allende los 

mares,  los productos durangueños, y transformaría a Durango en una ciudad cosmopolita, con 

barrio chino y toda la cosa. 

Miguel Leal Murguía, quien en su momento trabajó en la construcción del mencionado ferrocarril, al 

aclarar la ficción de la película nos platicó que: 

El verdadero Túnel Seis si se terminó de construir, es el más largo de la obra.  Tiene 1,600 

metros de longitud y cuenta con túneles pilotos en ambos lados.  El único accidente grave 

que se suscitó en un túnel del Durango-Mazatlán fue el del Túnel de Santa Rita.  Allí, de una 
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cuadrilla de 30 trabajadores 25 se salvaron de morir, porque el pagador de la Constructora 

El Águila, los conminó a que salieran a cobrar, justo en el momento en que ocurrió un 

derrumbe (6). 

Del accidente del Túnel Santa Rita, Francisco Manuel Togno Purón, jefe de obra del ferrocarril, nos 

aclara que: 

Un gran corte de roca fue barrenado, adecuadamente al parecer, y volado con dinamita en 

cantidad suficiente según vasta experiencia anterior, pero la voladura no salió hacia arriba 

fragmentando la roca, sino que se escapó hacia abajo, donde existía una capa de suelo 

blando (tobas y rocas fragmentadas) cuya presencia era imposible prever por 

observaciones superficiales (7). 

En 1960, la apertura de la carretera transversal interoceánica Matamoros-Mazatlán, en su tramo 

Durango-Mazatlán, suspendió definitivamente el proyecto del ferrocarril. El túnel seis fue el primer 

largometraje de producción nacional y el único filmado en blanco y negro en la entidad. 

 

 

 

Cartel publicitario de la cinta The Tall Men, filmada en Vicente Guerrero, 1955 

 

Set: Muleros. En 1867, una vez que ha transcurrido la Guerra de Secesión estadounidense, dos 

hermanos, Ben y Clint, entran al banco de Mineral City, con intención de asaltarlo, pero desisten 

cuando ven que un hombre hace un importante retiro de efectivo, razón por la que los hermanos 

deciden despojarlo de su dinero y secuestrarlo para que no los denuncie. La víctima les hace ver el 

error que han cometido y lo difícil de su situación. De allí en adelante los dos hermanos, juntan a 
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un grupo de arrieros y optan por dedicarse a arrear ganado desde Texas a Montana y se desatan 

las pasiones cuando salvan a la bella Nella de los salvajes indios. Es la sinopsis argumental de la 

película The Tall Men, Los Hombres Altos, distribuida en México con el nombre de Garras de 

Ambición o Los Implacables.  

 

 

 

Clark Gable en Vicente Guerrero, durante el rodaje de The Tall Men, 1955 

 

La actual ciudad de Vicente Guerrero (antes Muleros), en el municipio del mismo nombre,  fue el 

principal escenario, o set, en el que del 11 de abril al 26 de mayo de 1955, Raoul Walsh dirigió la 

actuación del famoso galán Clark Gable compartiendo créditos con la bella Jane Russell. Según 

las  memorias ya citadas de Raoul Walsh, éste contó con el apoyo de los ganaderos de Durango y 

de Carlos, el cuñado del gobernador del estado, para contratar y dirigir a los vaqueros que 

arrearon al ganado. Después de la filmación de The Tall Men, hasta donde se sabe, Vicente 

Guerrero no volvió a ser set cinematográfico. Don Porfirio Serrano,  historiador local de Vicente 

Guerrero, refiere el impacto que tuvo la presencia de los cineastas de Hollywood en su pueblo 

natal: 

El entonces llamado Rey del Cine Norteamericano, Clark Gable, filmó en Vicente Guerrero, 

algunas escenas de la película Garras de Ambición, cuyo título original era Tall Man (El 

Hombre Alto) (sic). 

El galán llevó en esta cinta, como estrella femenina a la espigada Jane Russel; intervenían 

en coestelares; Robert Ryan, Cameron Mitchel y otros actores cuyos nombres escapan a la 



 35 

memoria. Raoul Walsh fue el director de la cinta y la Twenty Century Fox, fue la compañía 

productora. 

Este acontecimiento congregó a una enorme muchedumbre, integrada por personas de 

este lugar, de pueblos circunvecinos y de toda la región que, curiosas y expectantes, 

veíamos aquella febril actividad de los americanos haciendo preparativos para la filmación.  

Cuando ya estuvo todo listo, un americano de tipo latino, a través de un megáfono dejó 

escuchar su voz para pedir a toda la gente que por favor guardara silencio porque vamos a 

empezar a filmar... 

Al instante cesaron todas voces; las personas que se arremolinaban en torno a los 

vehículos estacionados frente al ahora Banco Internacional, sin mucha insistencia se 

colocaron donde ya previamente se había hecho saber. 

Ahora sólo se escuchaban algunas voces en inglés; frente a la parte Norte del Mercado, 

junto a una de las cámaras, se veía a un señor alto, güero, atexanado, vestido de sport, 

con un parche en el ojo, que daba instrucciones a todos los actores: era Don Raoul Walsh. 

A la voz de ¡¡EXION!! (sic), del Director, todo fue movimiento: 

Clark Gable, el muchacho, caminaba por la calle de La Tripa rumbo al norte, pasando por 

el frente de la casa de la Familia Salinas, llevando su montura al hombro y su Winchester. 

Luego de poco andar se detenía porque un mexicano saliendo de la cantina (Casa 

Esparza) le había reconocido y le gritaba: 

Señor Bent...; se saludaban, se daban un abrazo y empezaban el parlamento que era 

interrumpido por Cameron Mitchel que llegaba a caballo; al rato llegaban otros vaqueros a 

saludar al Señor Bent y todos se marchaban en una tartana de cuatro ruedas, tirada por 

dos caballos. 

Mientras se desarrollaba  esta parte de la trama, Juanito Solórzano pasaba frente a las 

cámaras conduciendo un carro de cuatro llantas, cargado de tlazole, volteaba hacia la calle 

de La Tripa y desaparecía. Los de a caballo, en grupos de dos y tres, pasaban también 

frente a las cámaras y enfilaban rumbo a la citada calle de La Tripa. 

Estos trabajos se realizaron durante unos dos o tres días, debido a que no quedaban las 

escenas a gusto del Director. 

Como dato que me parece muy interesante, cabe mencionar la respuesta que me dio uno 

de los cineastas cuando le pregunté que ¿por qué habían escogido a Vicente Guerrero 

para filmar?: Porque el cielo de este lugar, en esta temporada, se presta a las mil 

maravillas para nuestro trabajo; se gasta menos por este sol tan claro y transparente 

que nos da por resultado que la parte filmada salga muy nítida... Me dijo. Esto sucedió  

más o menos por los meses de marzo a junio de 1955 (Cuando el Doctor Domínguez  era 

presidente municipal). 
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Por este sol tan claro y transparente de Vicente Guerrero... aquí filmaron parte de Tall Man. 

(SERRANO R., PORFIRIO. Estampas de Mi Pueblo. Cd. Vicente Guerrero, Dgo., Vicente 

Guerrero, Durango, edición del autor, noviembre de 1985) 

En el mismo año de 1955, del 23 de agosto al 3 de octubre se filmó Comanche, una historia 

ubicada en los años setenta del siglo XIX en la que los gringos intentan hacer la paz con los 

comanches a pesar de la renuencia de algunos grupos beligerantes de ambos bandos. Sin 

embargo, el jefe indio está a favor de la paz con sus nuevos e indeseables vecinos blancos.  

 

 

 

Fotograma del filme Comanche, 1955  

 

Filmada en los Estudios Churubusco, con locaciones en Durango, específicamente en La Ferrería, 

del 12 al 30 de mayo, la película Estampida, dirigida por Raúl de Anda y con la actuación estelar 

de Luis Aguilar y Agustín de Anda, relata las aventuras de un grupo de cuatreros quienes, en 

medio de la Revolución, roban y venden ganado. En la cinta aparecen unos anacrónicos apaches y 

una trama en la que un villista moribundo, huyendo de las tropas huertistas, delega a los cuatreros 

la importante misión del arreo de ganado caballar, desde el otro lado de la frontera, para las tropas 

villistas. El ganado está en posesión de la muchacha de la película, a la que el jefe indio Oso 

Negro  intenta hacer su esposa. Finalmente los cuatreros, tras provocar una estampida que los 

salva de la furia de la tribu de Oso Negro, se reivindican y se hacen villistas.  
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Fotograma de Estampida, 1958 

 

Saliendo de la temática del western, por dos semanas de octubre de 1958, en el sur de la entidad 

se filmaron algunas secuencias de la película de ficción revolucionaria mexicana La Cucaracha, 

dirigida por Ismael Rodríguez. En la cinta un decidido jefe revolucionario villista, además de 

enfrentarse contra los enemigos de la causa rebelde, tiene que lidiar con las pasiones generadas 

por la bragada soldadera apodada La Cucaracha y dirigir a los hombres, mujeres y ancianos del 

pueblo que ha ocupado, incluso hasta el sacrificio,  para detener el avance de una sección del 

Ejército Federal y así evitar que ésta se una con el grueso de la tropa, con la finalidad de que los 

revolucionarios villistas tengan la posibilidad de ocupar una importante plaza, vital para el triunfo de 

la revolución. La Cucaracha contó con el más destacado reparto actoral y equipo creativo 

mexicano de su época entre los que se encontraban las divas nacionales: María Félix y Dolores del 

Río.  

Aunque se asegura que La Cucaracha tuvo locaciones en Durango, al momento de revisar la 

película, es difícil encontrar las locaciones durangueñas en la cinta, con la sola excepción de la 

secuencia inicial de créditos y el final, ambos filmados la Sierra de Órganos en los límites con el 

estado de Zacatecas.  

Del 6 de octubre al 26 de noviembre del mismo año de 1958, el escenario cinematográfico 

durangueño fue parte ficticia de la frontera entre México y los Estados Unidos, específicamente en 

la regi·n de Texas / Chihuahua de los 1880ôs, al rodarse la pel²cula The Wonderful Country, (El 

País Maravilloso), distribuida en Europa con el nombre de El Aventurero del Río Grande, en la que 

se narran las aventuras de un traficante de armas de los Estados Unidos a México. Durante un 

intento de traslado de un cargamento de armas para un gobernador mexicano, se complican las 
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cosas y  hay enfrentamientos en los que intervienen: apaches, Texas rangers y las fuerzas del 

Ejército Mexicano, así como campesinos mexicanos. A la sazón, el protagonista-traficante de 

armas intenta lograr cierta integridad moral, reivindicándose por su amistad con los campesinos 

mexicanos y por el amor de una mujer. En el filme aparecen los políticos mexicanos como muy 

corruptos y los militares nacionales como muy arrogantes y crueles. Estas negativas imágenes de 

los hombres de poder en México fueron algunos de los motivos por los que, en su tiempo,  la 

exhibición de la película fue prohibida oficialmente por la Dirección de Cinematografía, situación 

que, a su vez, no permitió  su exhibición  comercial. No sólo en México la película tuvo serios 

problemas con la distribución, dado que, al reivindicar a los campesinos como los personajes con 

mayor calidad moral y, al hacer a un lado la parte nacionalista en el filme, en su tiempo se calificó a 

la cinta de castrista (por Fidel Castro) pero también de anticastrista, dependiendo del lugar en que 

se exhibiese. El papel estelar de The Wonderful Country corrió a cargo del actor Robert Mitchum y 

en la cinta también actuó, en el papel del sargento Tobe Sutton, el legendario beibolista Leroy 

Satchel Paige quien fuera el primer pelotero de raza negra que, rompiendo las limitaciones 

raciales, pudo jugar en las Ligas Mayores de los Estados Unidos 

 

 

 

El beisbolista Leroy Satchel Paige y Robert Mitchum en The Wonderful 
Country, 1958 

 

Burt Lancaster y Audrey Hepburn, dirigidos por el prestigiado John Huston, fueron los 

protagonistas de The Unforgiven, (Lo que no se Perdona), drama sobre la  intolerancia racial 

basado en la novela del mismo nombre, original de Alan LeMay, en la que la familia Zachary, de 
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inmigrantes blancos, junto con sus vecinos suponen que no hay motivos para que se rompa la 

frágil paz que se ha logrado con los indios  luego de la larga y sangrienta guerra. Sin embargo, del 

pasado comienza a salir a la luz que Raquel, la bella hija de los Zachary, es realmente india y que 

fue recogida por los Zachary, cuando toda la familia india de Raquel fue masacrada.  El conflicto 

pasa de lo familiar a lo social y se desata la guerra de los Zachary versus los indios quienes 

intentan recuperar a Raquel. Con toda una vida de convivencia con los anglosajones, Raquel 

prefiere a sus hermanos adoptivos blancos sobre sus hermanos biológicos indios.  

 

 

Dos imágenes de Audrey Hepburn en Durango, durante la filmación de The 

Unforgiven, 1959 

 

 

Audrey Hepburn y Burt Lancaster en The Unforgiven 
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La filmación de The Unforgiven tuvo muchos contratiempos, toda vez que, embarazada, la famosa 

actriz Audrey Hepburn, tuvo un accidente ecuestre, en el que perdió a su hijo y sufrió la fractura de 

cuatro vértebras, por lo que fue trasladada para su atención médica a los Estados Unidos y, con la 

desaprobación de los productores, el rodaje fue suspendido. A pesar de sus dolencias, Hepburn, 

decidida a continuar y concluir la película, regresó a Durango y cumplió su contrato. Toda la 

filmación tuvo la constante de la inconformidad y el disgusto de Burt Lancaster quien consideraba 

errónea la dirección de John Huston y los desacuerdos en lo referente a creatividad se dejaron 

sentir en el ambiente  de trabajo, aunque no así en la cinta terminada. Los problemas dentro del 

rodaje provocaron que ser alargara el tiempo de filmación por lo que el equipo y el elenco 

permanecieron en Durango desde el 12 de enero hasta el 10 de mayo de 1959.  

Sin tener ninguna relación con el corrido del mismo nombre, la película La Cárcel de Cananea es 

un western mexicano que trata sobre las peripecias, penas y aventuras de un policía que conduce  

a un reo a través del desierto para ser juzgado en otro lugar, con imágenes retrospectivas sobre 

los supuestos motivos de la delincuencia del reo, que dan pie al viaje de la película. 

Paulatinamente el público se entera de que el reo no es el culpable sino que es víctima de una 

traición, por parte de su rival en amores, quien desea a su novia y la herencia de ésta y que por 

ello ha delinquido y lo ha inculpado.  El reo logra escapar de su captor y enfrenta a su enemigo. Al 

final el reo y su enemigo se matan a tiros. La Cárcel de Cananea fue filmada en Durango, con 

locaciones en La Ferrería, el rancho del ingeniero Edmundo Nuncio, Mexiquillo y Canatlán,  del 11 

de enero al 3 de febrero de1960. También tuvo locaciones en los estados de Zacatecas y 

Coahuila.  

Aunque en el siglo XIX los indígenas nativos y habitantes del actual territorio estadounidense no 

eran oficialmente ciudadanos de ese país. Más de un siglo después,  la bravura, el orgullo y la  

valentía de los más famosos guerreros apaches, sioux y comanches, entre otros, son 

emblemáticos de la construcción cultural del vecino país del norte. A ello contribuyó sobremanera 

la proyección de películas en las que los indios estadounidenses comenzaron a aparecer como 

protagónicos de su resistencia y derrota. Así, con base en la ficcionalizada biografía del más 

famoso guerrero apache, entre el 6 de abril y el 24 de mayo de 1961, en Durango se filmó la 

película con el nombre de Gerónimo, (o Jerònimo) en la que Chuck Connors personifica a un indio 

de ojos claros, irreductible, refugiado en México, en su guerra de resistencia y en la búsqueda de 

la justicia y un buen arreglo de paz con los blancos.  

El 30 de noviembre de 1960, el presidente de la República, licenciado Adolfo López Mateos 

inauguró la carretera Durango-Mazatlán y al siguiente año, Rolando Aguilar produjo  y dirigió el 

reportaje-ficción Del Mar a la Montaña que, en términos turísticos y panorámicos, documentaba  el  

trayecto que cubre la recién inaugurada carretera.   

En 1964 se iniciaba la leyenda  cinematográfica durangueña del director Sam Peckinpah, con la 

filmación de Major Dundee, exhibida en México con el título de ñJuramento de Venganzaò.  
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El Mayor Dundee es jefe de una sección del Ejército Yanqui y, una vez terminada la Guerra de 

Secesión estadounidense, es enviado a pelear contra la aguerrida y destructora partida de 

apaches que dirige el jefe Sierra Charriva, para lo cual recluta de manera forzada a una partida de 

ex confederados  comandados por un ex condiscípulo suyo de West Point. Los ex confederados 

juran actuar contra los apaches a cambio de su indulto, mientras que el jefe de estos jura para sí 

que, en cuanto acaben con los apaches, él personalmente se encargará de liquidar a su odiado 

enemigo yanqui Dundee. La persecución de los apaches y el intento de rescatar a unos niños que 

los indios han secuestrado, lleva a los hombres de Dundee a cruzar la frontera e internarse, sin 

bandera, en territorio mexicano. A la sazón, los  soldados estadounidenses ya sin distinción de 

facción, arriban a un poblado que ha sido asolado por el Ejército Invasor Francés, en donde, tanto 

el mayor Dundee como su alter ego ex confederado se enamoran de una hermosa viuda. El 

rechazo de la viuda a las pretensiones amorosas de Dundee hace que éste se refugie en la ciudad 

de Durango y que mitigue su pena de amor en el alcohol y las mujeres. El  jefe de los ex 

confederados rescata de los vicios a Dundee y lo conmina a que continúe con su liderazgo para 

acabar con los apaches. Una vez que los apaches son vencidos. Al momento en que las tropas 

estadounidenses van a cruzar la frontera con destino hacia los Estados Unidos, los hombres de 

Dundee se tienen que enfrentarse, en medio del Río Bravo, contra los soldados de la Caballería 

Imperial Mexicana, integrada por franceses y mexicanos. En un valiente gesto épico, el ex jefe 

confederado, junto con sus tropas, se lanza en una efectiva pero suicida carga contra los 

franceses, situación que hace que los yanquis de Dundee puedan retornar a su territorio sin 

contratiempos. Merced a su sacrificio, el valiente ex confederado no cumplirá su juramento de 

venganza. 

Tanto el rodaje como la edición de Juramento de Venganza, estuvieron llenos de intrigas y 

contratiempos. La película fue reducida en tiempo de filmación en quince días, y en el de 

exhibición, de dos horas con cuarenta y un minutos,  a solamente dos horas. Los enfrentamientos 

de Peckinpah por defender su libertad  expresiva en contra de los criterios predominantemente 

comerciales impuestos por los productores de Hollywood comenzaban a ser tema de 

conversación. Tuvieron que pasar cuatro años antes de que Peckinpah pudiera volver a decir: 

¡Acción...! 
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Cartel publicitario de Major Dundee, 1964 

 

Juramento de Venganza fue filmada, del 6 de febrero al 6 de marzo de 1964, en locaciones 

durangueñas, especialmente en El Saltito, y también tuvo locaciones, en el siguiente mes, en los 

estados de Morelos y Guerrero. 

Con un guión del mismo Sam Peckinpah, entre el 30 de septiembre y el 21 de noviembre de 1964 

se filmó en Durango: The Glory Guys, (Los Muchachos Gloriosos), distribuida en México con el 

título de El Gran Combate. En este western, un cínico grupo de soldados estadounidenses se ven 

en la situación de pelear una batalla suicida contra los apaches. A pesar del guión,  tanto los 

actores como la dirección no correspondieron a las ideas de los personajes creados por el 

talentoso Peckinpah.  

Cuando Katie Elder muere, sus hijos regresan al rancho de Aguaclara para  su funeral, uno de los 

hijos de Katie Elder es un pistolero conocido por su actitud pendenciera y violenta. En una partida 

de póker, el padre de los Elder ha perdido la propiedad del rancho y los hijos intentan recuperar su 

heredad. Sin embargo, el nuevo dueño de la propiedad los enreda con la culpabilidad de un delito 

que no han cometido y hace que el pueblo se vuelva contra ellos. Con esta trama, Sons of Katie 

Elder, se rodó en la sierra de Durango, en locaciones cercanas a Río Chico,  y  en El Saltito, del 5 

de enero al  13 de febrero de 1965.  Dirigida por Henry Hathaway, realizador  especialista en el 

género, Los hijos de Katie Elder fue la primera película  que John Wayne filmó con su propia 

compañía  en Durango. 
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John Wayne en The Sons of Katie Elder, 1965 
 

Un campamento de trabajadores camineros es visitado por unas bellas, glamourosas y poco 

creíbles prostitutas. Durante la visita, uno de los trabajadores es mordido por un perro que tiene 

rabia y muere. El protagonista también ha sido atacado, pero, en su calidad de médico, antes que 

ir a atenderse, debe encargarse del parto de una mujer, esposa de un trabajador. Con muchos 

contratiempos, por lo accidentado del camino, el hombre que está infectado de rabia logra llegar a 

la ciudad, donde será atendido en un hospital con suero antirrábico. Es la sinopsis argumental de 

El Mal, (Rage), película realizada como coproducción mexicanoestadounidense, protagonizada por 

dos  estrellas de Hollywood: Glenn Ford y Stella Stevens, hablada en inglés y parcialmente filmada 

en Durango del 7 de diciembre de 1965 al 22 de enero de 1966. La filmación también tuvo 

locaciones en los estados de: Guanajuato y Guerrero, y en los Estudios Churubusco. 

Sin  que, en apariencia afectara en nada a la producción fílmica, entre la primera y la segunda 

películas de vaqueros de John Wayne, se desarrolló el Movimiento Estudiantil de 1966. El segundo 

western que Wayne filmó en Durango fue The War Wagon,  (La Carreta Guerrera), distribuida en 

México con el nombre de Lucha de Gigantes, En este filme un hombre recién salido de la cárcel, 

tras haber sobrevivo a una herida de bala,  retorna a su rancho y a recobrar el oro que su socio 

delincuente le ha robado. Con la finalidad de unir fuerzas en contra del desleal socio, El ex 

presidiario hace un trato con el hombre que hace cinco años le ha herido y llegan al arreglo de que 

se esforzarán para recuperar el oro. Solamente que éste se encuentra a bordo de un vagón de 

guerra blindado. La acción comienza cuando los nuevos socios intentan separar al custodio del 


